


Acostumbrados a las publicaciones mono­
líticas que salen directamente del des­
pacho de un censor político encargado 
da estampillar el "Visto-Bueno", tal 

vez algunos militantes se sorprendan de que en un mismo número 
de lucha Y T E O R I A se expresen dos opiniones diversas sobre el mis­
­o tema. 

Como dijimos en el n ° 1, esta revista es la expresión de una ten­
dencia que existe en el Movimiento Obrero y, por consiguiente, 
refleja el estado en el que se encuentra actualmente el Movimien­
to Obrero en su conjunto, que no se agrupa monolíticamente tras 
ningún dogmatismo. 

El desarrollo del Movimiento Obrero español experimentó un corte 
sangriento con la derrota de 1937/1939 y la bestial represión 
que le siguió. Actualmente intenta entroncar con su heroica tra­
dición pero buscando las nuevas formas tácticas y estratégicas 
que corresponden al estado actual de desarrollo de las fuerzas 
productivas. Se halla pues, en un difícil momento de búsqueda, a 
partir de interpretaciones diversas de hechos históricos y actua 
les, así como a partir de comportamientos políticos de nuestro 
país e internacionales. La verdadera unidad, se irá construyen­
do lentamente a través d e una práctica correcta, sin separación 

de lo político y de lo económico y a través de una crítica a la 
ideología elitista-vanguardista, aplicación mecánica de un mar­
xismo-leninismo vulgar y estereotipado. 

Seria un error suponer que se ha llegado ya a la unanimidad de 
criterios y a la similitud de opciones, tanto teóricas como prác­
ticas. Semejante unanimidad sólo podría venir impuesta por decre­
to y y sería por consiguiente, artificial. 

luecha Y TEORIA no puede escapar a esta contradicción inherente al 
Movimiento Obrero que consiste en verse obligado a buscar, inves­
tigar e inventar, sin poseer la teoría y la práctica suficientes 
para llegar a soluciones claras y universales. Como pensamos que 
esta situación no va a ser transitoria, conviene adoptar una a c ­

t i t u d política que sea consecuente con esta realidad. La plurali­
dad de tendencias y opiniones -que no significan necesariamente 
desunión- es un hecho general en el Movimiento Obrero y no solo 
en nuestro país; por eso nosotros la hemos adoptado como base de 
nuestra tendencia, persuadidos además, de que los diferentes pun­
tos de vista expresados sobre un mismo tema pueden ayudar a la 
reflexión que lleva cabo él sector del Movimiento Obrero que 
lucha por un socialismo de autogestión. 

Esta postura puede parecer ambigua a quiénes prefieren la efica­
cia de las soluciones prefabricadas, intentando ahorrarse el es­
fuerzo de la reflexión colectiva. Se buscan hoy muchas adhesio­
nes a programas ya elaborados, sin tener en cuenta el camino que 
es propio al Movimiento Obrero y sin tener en cuenta que el mar­
xismo no es una ciencia exacta al estilo de la física o de las 
matemáticas, sino que es una guía para la acción, una interpreta 

ción de la realidad, que también es cambiante y pluralista. Así 
lo que puede parecer ambigüedad a unos, para otros no es más que 
respeto a la realidad, nos guste o no. 

Y esa es la única posición radical, si seguimos creyendo, con 
Gramsci, que "solo la verdad es revolucioriaria". 
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TEXTOS SOBRE .LA PRACTICA ORGANIZATIVA' 

La Revolución española es un marco histórico en el que se da un aba­
nico amplio de experiencias prácticas organizativas del proletariado. 
El análisis de todas ellas es un trabajo de gran interés, que abarca 
más espacio del que podemos nosotros dedicarle. Por ello, expondremos 
sólo algunas experiencias organizativas, en una serie de tres artícu­
los. Limitándonos así, no podremos analizar el marco histórico gene­
ral de la Revolución española, ni pretendemos dar una visión de con­
junto de la situación del proletariado español en aquella época. 
Los tres artículos iniciales serán: 
- Un ejemplo concreto de colectivización agraria en Aragón 
- Un estudio general de las realizaciones en la industria, efectua­
das en Barcelona 
- Un estudio también general de las experiencias autogetionarias 
que tuvieron lugar en Cataluña en el sector de servcios: tranpor­
tes, teléfonos, etc. 

Los datos, que hemos recogido para este estudio han sido proporcionados por 
la Federación Comarcal de Valderrob es en el exilio por lo que destacarán 
fundamentalmente las acciones llevadas a cabo por las fuerzas libertarias, 
por otra parte las más combativas y creativas de esta región. 

SITUACIÓN GEOGRÁFICA DE LA COMARCA. LENGUA Y COSTUMBRES. 

La comarca está situada en la parte sureste del Bajo Aragón, lindando con 
Cataluña y Valencia, formando un triángulo en el que convergen las provin­
cias de Teruel, Castellón de la, Plana y Tarragona. Componían esta comarcal, 
adherida a la C.N.T. (Confederación Nacional del Trabajo), 19 pueblos. 
El lenguaje que se utilizaba es el "chapurreado", dialecto caralano-valencia­
no.Sólo las constumbres son aragonesas, desde bailar la jota en la plaza 
hasta las rondallas de los jóvenes en lenguaje baturro. 

MEDIOS ECONÓMICOS DE LA COMARCA 

Proceden básicamente de la agricultura: aceite de oliva, almendras, madera 
de pino aceite de orujo, miel, vino, etc. Además de estos productos dedi­
cados a la venta en el exterior, se cultivaban diferentes tipos de verdu­
ras, cereales, así mismo se criaban cerdos, ganado lanar y cabrío, con destino 
al consumo interno. 
En Beceite, la industria del papel ocupaba un lugar fundamental, llegando a 
reunir ocho fábricas dedicadas a esta labor. El artesanado también era impor­
tante en la comarca. 

EXPERIENCIAS ANTERIORES DE ORGANIZACION Y DE LUCHA. 

A principios de siglo surgieron, posturas ''republicanas", cuya manifestación 
política era f undamentalmen te anticlerical y se concretaba en propaganda 



tendente a convertir los actos reli­
giosos en manifestaciones civiles. No 
obstante, las ideas republicanas eran 
bastante confusas en la comarca, sin 
gran contenido organizativo y social. 
A partir de la 1ª G u e r r a Mundial se 
dieron algunos intentos de organiza 
ción más amplia, a través de los cen­
tros obreros, cooperativas de consu­
mo, sociedades recreativas, etc. 
Después vendrían los tiempos de dic­
tadura de Primo de Rivera y la repre­
sion, por lo que estas organizaciones 
pasaron por situaciones críticas que 
amenazaban su propia existencia. En 
1931, con el advenimiento de la Repu­
blica, comenzaría la creación de los 
sindicatos, y en 1936, las colectivi­
d a d e s , de las que nos ocupamos en es­
te artículo. 
Además de los militantes anarquistas, 
existían diferentes grupos esparcidos 
por los pueblos,de socialistas,radica­
les,azañístas,gilroblistas, algún sin­
dicato católico que desapareció rápi­
damente y algún comunista. Desde prin­
cipio de siglo hubo intentos de orga­
nizar escuelas no controladas ni por 
la Iglesia ni por el Estado, funcio­
nando según la orientación de la Es­
cuela Moderna de Ferrer. 

Debido al carácter agrícola de la co­
marca y al hecho de que la mayoría de 
sus habitantes e r a n a la vez asalaria 
dos y pequeños propietarios, sólo hu­
bo luchas y enfrentamientosi que no lle­
gaban a profundizar, a causa del men­
cionado carácter de clase; así como 
por la oportuna intervención de la ine­
vitable Guardia Civil. 

En las elecciones de 1931, la mayoría 
de la población votó por la República, 
y tras el triunfo de ésta, viendo que 
los problemas seguían sin resolverse, 
comenzaron a desarrollarse fuertes lu­
chas. A la vez, empezaron a formarse 
sindicatos únicos y núcleos de las di­
ferentes orgarinzaciones, especialmente 
anarquistas. 
El día 29 de mayo de 1933, en algunos 
pueblos, siguiendo las consignas de la 
C.N.T., llamando a una jornada de paro 
nacional contra la represión y las de­
portaciones, se desrrollaran numerosas 
manifestaciones y concentraciones; 
Para el día 8 de diciembre de 1933 ha­
bía sido decretado un levantamiento, 
como preludio de la revolución social 
tanto tiempo esperada. De buena maña­
na empezaron a ocuparse los pueblos, 
recogiéndose las armas que obraban en 
poder de los reaccionarios, y encarce 
lándoles, aunque sin malos tratos. 
EL COMUNISMO LIBERTARIO fue declarado 
en la mayoría de las poblaciones, y en 
Valderrobles la lucha duró dos días, 
siendo muy encarnizada. Por la mañana 

del día 10, ante el aviso de la lle­
gada de numerosas tropas, se abando­
nó el sitio del cuartel de la Guardia 
Civil. 
El levantamiento fue abortado, pero 
las enseñanzas que se pudieron extra­
er fueron muy importantes. Cuando el 
levantamiento fue sofocado, los reac­
cionarios desencadenaron una represi-
ón sin predecentes. Una lección que, 
sin embargo no fue suficientemente 
asimilada, ya que en los acontecimien 
tos posteriores se caería en el mismo 
error: tratar con excesiva mano blan­
da a los explotadores. 

EL LEVANTAMIENTO DEL 19 DE JULIO 

Y LAS COLECTIVIDADES. 

Una vez conocido el levantamiento mi­
litar en África, el 17 de julio del 
36, los militantes se concenitraron el 
día 19 para tratar la línea a seguir 
a partir de este momento. El día 21 
se recibió una llamada de Villalba de 
los Arcos, pidiendo auxilio porque la 
reacción había iniciado su movimiento. 
Varios vehículos repletos mayoritaría 
mente por miembros de la Comarcal de 
Valderrobles salieron hacia ese pue­
blo, estableciéndose el cerco que fi­
nalizaría con la rendición de los su­
blevados. 

Una vez sofocado el levantamiento, 
hasta los republicanos acudieron en 
masa a los comités antifascistas, des 
de los cuales llegarían a controlar 
más tarde al movimiento revoluciona­
rio. Para conseguir introducirse en 
estos comités, contaron con la ayuda 
de la Guardia Civil y del "Ejército 
Popular". Desde estos comités se in­
tentaría posteriormente sabotear el 
desarrollo de las colectividades. 
Una vez solucionado el problema de la 
insurrección derechista, se decidió 
la creación de una cooperativa comar­
cal, para reestructurar la economía, 
restablecer las comunicaciones con el 
exterior y canalizar los intercambios. 

La primera preocupación fue la de pro­
curar que no se alteraran los precios 
de los productos, para lo cual se es­
tablecieron contactos con otras colec 
tividades y cooperativas. 
Cada colectividad local, aprovechando 
los medios de transporte que podía, 
efectuaba sus adquisiciones directa­
mente, en espera de que con el tiem­
po, la Cooperativa Comarcal pudiese 
abarcar todas las ramas del suminis­
tro. Para poder llevar a cabo los in­
tercambios, se fijó el precio del a­
ceite a dos pesetas el litro, que e 
ra el establecido antes de la insurrec­
ción. Pero los productos que ofrecían 
en contrapartida otras cooperativas 
habían subido, debido al aumento de 



jornales en sus respectivas localidades. Se les objetaba que también los 
trabajadores de esta comarca tenían derecho a estas mejoras. Después de 
expuestas estas razones, se quedaba de acuerdo y se procedía al intercam­
bio. Los productos procedentes de estas operaciones se distribuían entre 
las colectividades locales con arreglo a sus habitantes. Se aconsejaba 
siempre que se facilitara a los no colectivistas la misma ración, a condi­
ción de que éstos entregaran, en compensacion, los productos que poseye­
ran en excedente. Hubo localidades que no disponían de sobrantes pero que 
sin embargo recibían la misma ración. 
El interés que guiaba a esta cooperativa era el de ir convenciendo paula­
tinamente a la población de que TODO ERA DE TODOS Y PARA TODOS POR IGUAL, 
sin otras restricciones que las aconsejadas por la escasez, debido a las 
conseccuencias de la guerra o por cualquier imponderable. 

Las colectividades locales dividieron las tierras en zonas que los traba­
jadores, organizados en grupos de trabajo, cultivaban. La distribución de 
los productos se efectuaba según el número de miembros de cada familia (a 
cada uno según sus necesidades en la medida de las posibilidades) y se le 
exigía según sus fuerzas. La moneda fue suspendida en la mayoría de los 
pueblos para los colectivistas, aunque no así para los no colectivistas. 
También se podía pagar con productos excedentes. El objetivo que se perse 
guía e r a el de instaurar el principio de TODO ES DE TODOS Y PARA TODOS 
POR IGUAL, aunque estaba claro que esto no e r a posible el llevarlo a la 
práctica sin sacudidas y sin que surgiesen problemas, que paulatiamente 
se iban solucionando. 

Las tierras de de colectividades estaban compuestas por las que eran ex­
propiadas a los elementos reaccionarios y las de aquéllos que voluntaria­
mente las cedían. La inmensa mayoría lo hizo así, y los pocos que se nega­



ron, eran libres de trabajar sus tie­
rras aunque tenían prohibido el contra­
tar asalariados. 

Para los intercambios y la centraliza­
ción de las adquisiciones, se crearon 
cooperativas de consumo. Las produccio­
nes llegaron a aumentar hasta un cin­
cuenta por cien. Las farmacias y médi­
cos quedaron al servicio de la colecti­
vidad, se montaron escuelas pagadas por 
el Estado, pero los maestros eran elegi­
dos por los misinos interesados. Se crea 
ron hogares para el reposo de los ancia­
nos siendo ellos mismos quienes esco­
gían el acudir y el permanecer allí; se 
organizaron guarderías, centros comunes 
de diversiones, formación,discusión,etc 
Los utensilios de trabajo, al igual que 
las tierras fueron puestos en común: ca­
da equipo de trabajo elegía su represen 
tante que reunido con los representan­
tes de los otros grupos, formaban el Co 
mité encargado de planificar el trabajo 
Estas colectividades que eran sin duda 
una nueva forma de organización social 
más avanzada y más justa que la existen 
te hasta entonces, no solo habían de lu­
char contra los ataques de los caciques 
y reaccionarios en general, sino que 
también tenían que hacer frente a los 
ataques que venían desde el mismo seno 
del Frente Popular. 

LA CONTRAREVOLUCION ANTICOLECTIVISTA 

De los principales enemigos de las co­
lectividades, cabe destacar, en la zona 
republicana, la acción contra-revolucio­
naria del Partido Comunista , aliado con 
todo tipo de republicanos y organizacio­
nes burguesas. Ño se conformaron sola­
mente con intentar ahogar económicamen­
te a las colectividades, sino que las a 
tacaron físicamente en sus instalacio­
nes y en las personas de sus componentes 
más destacados. Para demostrar esta a-
firmación vamos a dar algunos ejemplos 
de los hechos sucedidos en la comarca. 

El 11 de marzo de 1937, fueron deteni­
dos por los guardias de asaltos a la u-
na de la madrugada en Beceite, el secre­
tario del sindicado (CNT), que al mismo 
tiempo e ra miembro del Comité Revolucio­
nario; el presidente de la colectividad 
y su secretario, así como dos miembros 
mas del Comité Revolucionario. Los cin­
co fueron conducidos en un camión com­
pletamente cerrado, por miembros de la 
Guardia de Asalto y del Ejército Popu­
lar a un barranco. Allí simularon un fu­
silamento con tiro de gracia incluido. 
Terminada la "operación" fueron encarce­
lados. A esto hay que sumar las deten­
ciones indiscriminadas, las palizas, las 
torturas, la devolución de tierras co­
lectivizadas a sus antiguos propieta­

rios, etc. En definitiva, las colecti­
vidades no pudieron avanzar en la medi­
da en que sus posibilidades lo permi­
tían, no por incapacidad de los traba­
jadores, sino porque algunas organiza­
ciones que llevaban el nombre de obre­
ras y que hablaban constantemente de 
"socialización" (P.C.E., P.S.O.E.), en 
realidad defendían los intereses de 
las diferentes capas burguesas. 

LA INVASIÓN DE LAS COLECTIVIDASES Y LA 
REPRESIÓN-FRANQUISTA 

Después vendrían los ejércitos naciona­
les, con la destrucción total de las 
colectividades, los fusilamietos, los 
cortes de pelo al cero a las mujeres 
violaciones, asesinatos por garrote vil 
por bomba en el pecho, etc. 
Los ejércitos nacionales con sus falan 
gistas, requetés, obispos, moros, ita­
lianos, alemanes, y tdda la demás basu­
ra que los componían, hicieron bien su 
trabajo. A los que se libraron de la 
muerte, les esperaba el martirio y los 
largos años de cárcel. Para aquéllos 
que se marcharon, los campos de concen­
tración y el exilio, deambulando por 
Europa y América toda su vida. El espí­
ritu de venganza que invadía a estas 
hordas, puede quedarnos claro cuando 
recordamos las palabras de Franco: "Fu 
silaré a la mitad de los españoles si 
es necesario, para obtener la victoria" 

ENSEÑANZAS QUE NOS PROPORCIONA ESTA 
EXPERIENCIA 

Las colectividades mostraron por prime­
ra vez en España, que una nueva organi­
zación de la sociedad era posible, una 
nueva organización social justa y li­
bre. Este nuevo tipo de organización, 
no solamente no a r r a s t r ó al caos a la 
sociedad, sino que por el contrario, 
la productividad y la producción glo­
bal aumentaron en algunos casos hasta 
en un 50%. A pesar de la guerra y sus 
consecuencias, de la poca fertilidad 
de las tierras, de la "falta de cultu­
ra" de los trabajadores, a pesar de 
los intentos de ahogarlas, los trabaja 
dores fueron capaces de organizar to­
dos los aspectos de su vida social se­
gún el presupuesto de A CADA CUAL SE-
GÚN SUS NECESIDADES Y DE CADA CUAL SE­
GÚN SUS CAPACIDADES. La democracia di­
recta no lleva al caos como nos quie­
ren hacer ver los capitalistas y sus 
voceros mas o menos disfrazados. Sólo 
en un medio totalmente libre los traba­
jadores podemos poner en práctica nues­
tra capacidad creadora. Sólo en una so­
ciedad dirigida por nosotros mismos, 
donde los trabajadores asumimos el pa­
pel de sujetos de la historia, demos­
tramos en la práctica, nuestra superio­
(Pasa a la última página = 32) 



TEXTOS SOBRE LA TEORÍA ORGANIZATIVA 

capitalismo 
y sindicato. 1 

MARCO HISTÓRICO 

A principios del siglo XIX, con el desarrollo de la industria manufactu­
rera, puede decirse que tiene sus orígenes el sindicalismo. Es la fase 
del capitalismo incipiente en la cual el proceso de producción permanece 
en manos privadas. Es el típico liberalismo económico que se rige por la 
no intervención del Estado en materia económica y que únicamente desempe­
ña el papel de policía defensor de los intereses de la burguesía. 

La situación del obrero en este capitalismo naciente es desastrosa. Tra­
ba jo de hasta catorce horas diarias, incluidos mujeres y niños, salarios 
muy bajos, sin las más mínimas condiciones de seguridad e higiene en el 
trabajo, desamparo absoluto an te el paro, la enfermedad y la vejez... 

Existe libertad de contratación: el amo y el obrero son libres. El amo 
es libre de contratarlo y despedirlo, y el obrero de trabajar o morirse 
de hambre. El capitalista tiene una concepción feudal de su empresa, de­
be ser reverenciado y obedecido por la "chusma". 

En este marco histórico que brevemente hemos descrito, la lucha rivindi­
c a t i v a es posible y tiene éxito. El capital puede ceder gracias a que el 
capitalismo constituye un modo de producción muy superior al anterior(re­
volución industrial). En Inglaterra, en 1848, la clase obrera consigue 
la reducción en una hora de la jornada laboral: 

"Esta hora que se a r r a n c ó a los capitalistas, era según los economis­
tas "oficiales", la única hora de trabajo de la cual obtenían el bene­
ficio. Nos anunciaron grandes males: disminución de la acumulación, 
subida de precios y por último la ruina. ¿Resultado?... un desarro­
llo maravilloso de las fuerzas productivas, una expansión inusitada 
de los mercados y un aumento importante de nuevos empleos". (C. Marx) 

CREACIÓN DE LOS SINDICATOS 

El primer paso dado por los obreros será superar su débil i n d i v i d u a l 
frente al capital. El arma de los trabajadores será agruparse, para con­
seguir una contratación colectiva que les permita aumentar el precio de 
su fuerza de trabajo, es decir, los salarios. La lucha será por tanto a 
la defensiva, frente a un capital en apogeo que impone una constante dis­
minución de los salarios (fomentando el paro) y el aumento brutal de las 
horas de trabajo. 

Los sindicatos primitivos fueron en general asociaciones locales ligadas 
a grupos selectos de artesanos que se vanagloriaban de ser "la aristocra­
cia" de la clase trabajadora. Sus métodos eran las medidas monopolistas 
de los viejos gremios cuyo propósito consistía en suprimir del mercado 
de trabajo todo excedente de mano de obra para mantener altos sus propios 
salarios (mediante reglamentos, coacciones...). Sin embargo, con el desa­
rrollo de la gran industria el proceso de producción ya no se subordina 
a la habilidad del obrero. El trabajo se descualifica y el trabajador se 
convierte en un apéndice más de la maquina. Se inicia entonces un sindi­
calismo de masas para organizar a los obreros no cualificados. Evidente­
mente los métodos de lucha cambian. La huelga constituía el arma que o-
bligue al patrono a la contratación colectiva y a la consecución de mejo 
ras. 


